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IA como reforma
estructural

nando recién hizo su apa-

eficiencia: automatizar
procesos puntuales, reducir costos,

acelerartareas. Yaunque ha pasado

muy poco tiempo, ese enfoque ya
quedó corto. El impacto de la IA en

el PIB, enelempleo yen la competi-

tividad es comparable al de una

gran reforma estructural. Y comoto-

dareformade ese calibre, no es neu-

tral niautomática, genera ganado-

res y perdedores, acelera brechas
existentes y exige liderazgo estraté-

gico.
Las reformas estructurales

(tributarias, previsionales, edu-

cativas, etc.) suelen discutirse

porque alteran las bases del de-
sarrollo económico. La IA está
haciendoexactamente eso, pero
desde el mundo productivo. Es-

táredefiniendo cómo se crea va-

lor, qué capacidades son críticas

y qué modelos de negocio que-
dan obsoletos. La diferencia es

que esta "reforma" no pasa por
el Congreso: ocurre todos los dí-

as, empresa por empresa, deci-
sión por decisión. Si esto es una
reforma estructural, debe tratar-

se como tal: con tesis estratégica,

gobernanza y responsabilidad.
En Chile, esa transformación

ya muestra señales claras de de-
sigualdad. El estudio Doble Click

Económico, de la Escuela de Ne-
gocios de la Universidad Adolfo
Ibáñez y el Instituto Chileno de
Administración Racional de Em-

presas (ICARE), revela que la

adopción de IA tiene una brecha

socioeconómica, generacional y
estructural en los negocios. Las

empresas más nuevas, formales
y de mayor tamaño, así comolos

emprendedores más jóvenes y
con mayor formación académi-
ca, son quienes más utilizan y va-

loran estas tecnologías. En con-

traste, cerca de un tercio de los

microemprendimientos prácti-
camente no emplea IA, y quie-
nes sí lo hacen la usan mayorita-

riamente para análisis de datos y

gestión de comunicaciones, lejos

aún de una integración estratégi-
ca.

Este dato es clave, porque
muestra que el impacto de la IA
en el crecimiento no dependerá
solo de la tecnología disponible,

sino de la capacidad de los líde-

res para cerrar brechas. Sila IA se

concentra en pocos sectores,
empresas o perfiles, su efecto

agregado en el PIB será limitado
y desigual. Perosise masifica con

propósito, puede convertirse en
un verdadero motor de produc-
tividad sistémica.

A nivel global, el tono de la
conversación ya cambió. En el úl-

timo Foro Económico Mundial
en Davos, el dueño de la red so-
cial X afirmó que la inteligencia

artificial superará cualquier razo-

namiento humano a fines de es-

te año o, a más tardar, en 2027, y
que en cinco años podría exce-
der toda la inteligencia humana
combinada. Más allá de lo discu-

tible que resulte esa proyección,
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lo relevante es la señal: el debate

dejó deser técnico y ahora se vol-

vió económico, social y político.
Y eso cambia la conversación e

los directorios y en los comités:

La IA deja de ser sólo innovació

y pasa a ser estrategia y gober-
nanza.

En las empresas, los efectos

son concretos. La IA está acele-
rando el rediseño de los modelo

operativos, de los roles y de la for-

ma de tomar decisiones. Esta
transformaciones reconfiguran

a las organizaciones. la competi-

tividad de sectores completos y
el crecimiento de los países.

Por eso, el desafio para los lí-

deres no es decidir si adoptar IA,

sino cómo hacerlo sin destruir
valor social ni hipotecar el futu-

ro. La pregunta estratégica es có-

mo reinvertir esa productividad

en innovación, nuevos negocio
y desarrollo de capacidades. E
concreto, tres decisiones debe-
rían estar hoy en la agenda del di-

rectorio: dónde jugar (casos de

uso core y nuevas fuentes de in-

greso), cómogobernar (roles, po-
líticas, controles) y cómo medir

(productividad capturada, capa-

cidades, riesgo). Una reforma es-

tructural bien diseñada no solo

ajusta, también crea. La IA ofre-

ce exactamente esa posibilidad,

pero requiere visión de largo pla-
zo.
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desarrollo tecnológico

a industria de Tecnolo-

gías de la Información

ve. La transformación

digital continúa acelerándose y,

al mismo tiempo, la irrupción
de la inteligencia artificial está

redefiniendo modelos de nego-

cio, procesos productivos y la
forma en que trabajamos. En
este escenario de cambio pro-
fundo, donde la escasez de ta-
lento TI se ha vuelto estructural

y la competencia por perfiles
especializados presiona al alza
las remuneraciones, el princi-
pal desafio para sostener el cre-

cimiento del sector no es solo
tecnológico, sino humano: el ta-
lento disponible y cómo lo am-
pliamos. Por eso, la participa-
ción de las mujeres en la indus-
tria TI no debe abordarse única-

mente como una conversación
sobre equidad, sino como una
oportunidad estratégica de de-

sarrollo productivo y económi-
co.

A nivel global, las mujeres
representan cerca del 26% de
los puestos en tecnología, se-
gún el World Economic Forum.
Esta cifra no solo refleja una
brecha de representación, sino

también una limitación en la
base de talento de una industria

que crece más rápido que su ca-

pacidad de formación. No se
trata de mirar el vaso medio va-

cío, sino de entender el poten-

cial que aún no estamos apro-
vechando del todo.

Un punto a destacar es que,
según cifras publicadas por la
décimo tercera Guía Salarial TI
2026 de IT Hunters, en nuestro

país, las mujeres representan
cerca del 40% de la fuerza labo-

ral. Pese a esto, , esta participa-

ción no se traduce proporcio-
nalmente en posiciones estraté-

gicas: solo el 25,6% ocupa ge-
rencias de primera línea y el
22,1% participa en directorios.

Además, según el informe
"Mujeres en la Industria TI en
Chile. Perspectivas de equidad
de género en la economía digi-

tal: brechas, desafios y oportu-

nidades" realizado por la geren-

cia de ACTI, el 73% de las muje-
res en altos cargos tienen pos-

grados, comparado con el 56%
de los hombres. Es decir, el di-
ferencial no está en la prepara-
ción académica, sino en el ac-
ceso efectivo a espacios de de-
cisión. El documento revela
que solo el 55% de las mujeres
acceden a la alta dirección,
frente al 84% de los hombres,
lo que evidencia una brecha
estructural que impacta direc-
tamente en la capacidad de li-
derazgo del sector.

Desde ACTI creemos que
esta realidad abre una oportu-
nidad concreta, especialmen-

Por Isabel Almarza.
segunda vicepresidenta de la

Asociación Chilena de
Empresas de Tecnologías de

Información (ACTI A.G)

te para las mujeres que deci-
dan desarrollar su carrera en
la industria TI. En una indus-
tria donde la inteligencia artifi-

cial, la ciberseguridad, los da-
tos y la infraestructura digital

requieren perfiles cada vez
más especializados, excluir o
subrepresentar talento feme-
nino reduce la capacidad de
innovación y competitividad
del país.

La evidencia internacional
respalda esta mirada. Diversos
estudios muestran que la di-
versidad no es solo un valor so-

cial, sino un motor directo de
productividad y competitivi-
dad. En esta línea, análisis de
la OCDE demuestran que una
mayor participación femenina
en posiciones de gestión está
asociada a mejoras concretas
en la productividad de las em-

presas, especialmente en
aquellas industrias donde la diver-

sidad hasido históricamente baja.
Estos datos permiten afirmar

con claridad que impulsar la di-
versidad femenina en tecnolo-

gía no es solo una cuestión de
justicia o representación. Es
una decisión económica estra-
tégica para ampliar la base de
talento en un sector que enfren-

ta déficits estructurales de capi-

tal humano.
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Hay que preparar a
los niños para en-
trar al colegio? La
pregunta, que

suele formularse con la me-
jor de las intenciones,
arrastra una sospecha: que
la escuela es un territorio
hostil al que se llega solo si
se está entrenado, adapta-
do, regulado. Como si la in-
fancia, en su estado más
propio, no fuera suficiente.
Como si antes de cruzar la
puerta del aula hubiera que
cumplir una lista de requisi-
tos: saber sentarse, seguir
horarios estrictos, tolerar
pantallas, obedecer rutinas
ajenas, responder a expec-

tativas que muchas veces
no han sido pensadas para
ellos, sino sobre ellos.

En torno al ingreso esco-
lar se construye un discurso
de preparación que termina
pareciéndose más a un
adiestramiento que a un
acompañamiento. Se habla
de horarios, levantarse a tal
hora, comer a tal otra, co-
mo si el tiempo infantil fue-
ra un problema a corregir.
Se regulan las pantallas con
la lógica del rendimiento fu-
turo, no del sentido presen-
te. Se entregan indicaciones
a los niños, pero también a
los padres, como si la fami-
lia completa debiera ali-

nearse a una maquinaria
que no admite desvíos. En
ese gesto, la escuela deja de
ser una promesa y se vuelve
una prueba.

Tal vez habría que inver-
tir la pregunta. No si los ni-
ños están listos para la es-
cuela, sino si la escuela está
dispuesta a recibir a los ni-
ños tal como son: curiosos,
inquietos, desordenados,
atentos por momentos, dis-
traídos en otros, profunda-
mente sensibles al mundo.
La infancia no necesita ser
apurada. No requiere ser
corregida antes de tiempo.
Necesita tiempo. Tiempo
para jugar sin objetivos, pa-

ra aburrirse, para conver-
sar sin apuro, para mirar. El
tiempo libre no es un lujo
previo a la escolarización;
es la materia prima de toda
experiencia de aprendizaje.

Preparar a un niño para
la escuela no debiera signi-
ficar adelantarle la escuela
en casa. No convertir el ho-
gar en una antesala de exi-
gencias. Tal vez preparar
sea algo mucho más senci-
llo y, a la vez, más profun-
do: hablar de la escuela.
Nombrarla, como un lugar
de encuentro, de pregun-
tas, de descubrimiento.
Contarla no como un espa-
cio de restricción perma-

nente, sino como un lugar
donde se estudia el mundo
junto a otros. Donde se con-
versa, se observa, se prue-
ba, se falla, se vuelve a in-
tentar.

La escuela, cuando es
fiel a su sentido, no exige
que el niño se adapte a ella
como quien entra a un sis-
tema cerrado. La escuela
abre un paréntesis en el
tiempo cotidiano para mi-
rar las cosas con otros. Por
eso, más que preparar, ha-
bría que cuidar la transi-
ción. Hacerla natural. Cami-
narla sin dramatismo. Dejar
que el ingreso al colegio sea
una continuidad de la vida,

no una ruptura.
Quizás el verdadero ges-

to preparatorio no sea ense-
ñar normas anticipadas, si-
no cultivar la confianza.
Confianza en que el niño sa-
brá habitar ese nuevo espa-
cio si se le ofrece hospitali-
dad. Confianza en que
aprender no es cumplir ins-
trucciones, sino entrar en
relación con el mundo. Y
confianza, también, en que
la escuela puede y debe, es-
tar a la altura de la infancia,
y no al revés.
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